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H U M I L L A R

Se continúa en Europa el am­
biente de confusionismo que im­
pusieron en los asuntos de E s ­
paña los directores de la diplo- 
macia europea; diplomacia vieja
y fuera del momento, que aprovechan los países fascis­
tas para exigir condiciones a cambio de una momentá­
nea seguridad de paz.

Es el flemático Mr. Edén quien dirije esta política de 
tan funestos resultados para los países poco fuertes y 
amenazados por tas apetencias imperialistas de Hitler 
y Mussolini.

Así el Gobierno inglés mandó un enviado a cerca de 
Hitler para que sondeara cuáles eran las pretcnsiones 
alemanas y a cambio de qué renunciaría a los actos de 
agresión a que recurre en los asuntos de España, Che­
coslovaquia, China, etc.; de esta invitación a que Hitler 
expusiera sus pretcnsiones, contestó éste al Gobierno 
de Inglaterra planteando la petición inaplaze ble de las 
colonias.

Pretende por lo visto la vetusta diplomacia inglesa, 
conceder, por medio de explotaciones comerciales, 
ventajas económicas al nacismo alemán, sin renunciar 
ni comprometer a las condiciones extratégicas del te­
rritorio colonial a explotar; igualmente anuncia Inglatc 
rra que esta concesión a Hitler no iría en perjuicio ni 
detrimento de los pequeños países.

Bélgica, sin embargo, ha anunciado ya que no está 
dispuesta a renunciar bajo ningún aspecto al Congo y 
que esta actitud la defendería a toda cosía

Para tratar del viaje del enviado Halifax a Berlín, se 
han reunido los Presidentes y Ministros de Negocios 
Extranjeros de Francia e Inglaterra; al final de sus 
entrevistas se han hecho declaraciones y publicado

N<»ta ■iil«eiriia«CMiiial
notas que quieren irradiar op­
timismo, pero que son bastan­
te confusas y poco concretas;

■ no obstante se mantiene en
ellas la completa coincidencia 

de los dos Gobiernos.
Tenemos que suponer, naturalmente, que esta coin­

cidencia entre los dos Gobiernos, será a lo que se re­
fiere a los intereses de Francia e Inglaterra; si esto es 
así y Francia defiende sus vitales interesas nacionales, 
a la larga y aunque sea indirectamente los intereses de 
España saldrían beneficiados también, porque no se ­
ría posible que una ruta de valor tan elevado para los 
franceses como la del Mediterráneo estuviera compro­
metida por unas Baleares dominadas por el fascismo, 
y  así sucesivamente.

8in embargo las dos democracias europeas están 
dispuestas a realizar concesiones, pero estiman que 
deben contar además con otras potencias; lo que se 
persigue es un acercamiento de Berlín a Londres y P a ­
rís, que llevaría implícito el debilitamiento del eje Roma" 
Berlín, que haría imposible la unidad de acción entre 
Hitler y Mussolini. ¿Se  logrará esto?

M. Delbós inicia estos días una serie de viajes y con­
sultas por Centro Europa cuyos resultados se esperan 
con inquietud; mientras, en China y España nos bati­
mos heroicamente por nuestra independencia amenaza­
da por el fascismo internacional, que sólo encuentra la 
oposición que corresponde a una justicia sana, de la 
U. R. S, S., cuya diplomacia en Europa es la única que 
se atempera con un espíritu de justicia a la necesidades 
del momento, y la de Méjico, que en América y en todo 
el mundo resuena joven y desinteresada, orgullosa de 
reunir los intereses de la razón y de la civilización.

[Soldado, tu fusil es el arma defensora de nuestra independencia!

Ayuntamiento de Madrid
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PAPEL Y SOBRES PARA 
NUESTROS SOLDADOS

Camaradas: el comisariado de 
nuestra Brigada, atendiendo co­
mo siempre y preocupándose por 
que no os falte nada, ha tenido, 
una vez más, la feliz idea de ad­
quirir 25.000 sobres con papa- 
pel, para que ninguno quede sin 
poder estar en relación con sus 

familiares.

Esta manifestación y  otras del 
comisariado por vuestros intere­
ses, ha de ser por vosotros co­
rrespondida en toda su extensión, 
colaborando con él y prestándo­
le toda la ayuda moral y  mate­
rial que él os solicite, pues sabéis 
que es empleada por el bien 
vuestro y de la causa.

Bien es verdad, que diréis que

esa cantidad sólo os solucionará 
unos días, pero si tenéis presente 
las necesidades de todos, el sacri­
ficio necesario que tenemos que 
realizar para ganar la guerra, 
comprenderéis la obligación que 
tenéis de restringir la correspon­
dencia y aportar toda clase de 

’ ayuda a nuestro comisariado, que 
os promete el cubriros éstas co­
mo otras necesidades siempre que 
se presenten en nuestra Brigada.

Nuestra Brigada saluda a esta 
feliz idea del comisariado, y feli­
cita a los camaradas que saben 
cumplir con su misión, preocu­
pándose de cubrir las necesida­
des de nuestros soldados.

SA L U D  A L  C O M IS A R IA D O
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La actitud enérgica del Oobierno de

I diriaila ixepuDiica ai airigirse a ioslos G o ­

biernos extranjeros, es la palabra dig-

de alna que corresponde al pueoio queu

la su sangre generosa, escriibiend

las paginas más gloriosas de la liber­

tad en la historia.
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¡CAMARADAS! El colaborar en 
nuestro periódico representa lo 
fuerza creadora de la que nuestro 
Ejército se ha hecho acreedor en 
el concepto del mundo entero, 
pues la cul uro ha sido uno de los 
factores que ha contribuido a su 

formación.

Por lo tanto, debes prestar tu ayu­
da colaborando en la prensa de 
la Brigada, creada con el fin de 
compartir tus pensamientos y co­
nocimientos con todos ios demás 
camaradas q je  luchan a tu lado.
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¡CAMARADA, CjOLABORA EN \ 
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BRIGADA MIXTA NUM. 2 

Grupo de Sanidad

G R A T I T U D

Hemos recibido y a la vez hemos 
visto cómo hay soldados y clases de 
nuestro Ejército que dan todo lo que 
son y lo que tienen.

Me refiero a la Compañía de Inten­
dencia de esta Brigada, que con es­
píritu de sacrificio han entregado en 
esta Jefatura de Sanidad 50 3 ,50  pe­
setas, en beneficio de esos seres her­
manos nuestros que caen enfermos 
o heridos y vienen a reposar sus fa­
tigas y su lucha contra el fascismo 
criminal; por que esos hermanos 
nuestros que están en las trincheras 
son los que tienen derecho a todo; 
por que con su valor y sacrificio 
aguantan todo, lluvias, frío, miserias, 
etc., etc., en estos días crudos de in­
vierno, como he dicho anteriormente 
a reposar las fatigas a esta Casa de 
Reposo. ¿Porqué? Por reponerse y 
volver a la lucha y conseguir nuestro 
triunfo y la victoria que será nuestra.

Viva la Brigada Mixta núm. 2.
Viva el Ejército Popular.

FELIPE MASIPICA
Comisario
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Ha hecho un año que murió un gran 
d efen so r de la causa an tifascista

H ans Beim ler

Un año hace que dió su vida por la libertad uno de estos hombres, 
sano de espíritu, de visión clara y de corazón firme y generoso. Hans 
Beimler, un cam arada representante del trabajador oprimido alemán. A le ­
mán auténtico, perseguido por amar la justicia, de origen humilde. Luchador 
incansable, que vivió las injusticias de un régimen social tiránico y opresor, 
de esclavitud y terror, régimen fascista.

Fué perseguido e internado en un campo de concentración alemán de 
donde pudo escapar'al extranjero,

Al tener conocimiento de! movimiento en España por generales traido­
res que querían entregársela al fascismo alemán, se personó en nuestro 
suelo para luchar unido con nosotros por la libertad.

A este cam arada que fundió su sangre con la de los trabajadores es­
pañoles, rendimos homenaje al año de su muerte gloriosa.

Luchó y murió en la defensa de Madrid para ejemplo del Mundo 
trabajador.

Como comisario de voluntarios alemanes, luchó últimamente hasta que 
las balas fascista le separaron de nosotros.

G ran antifascista, amante de la paz y libertad del mundo perdimos 
los trabajPdores.

Han Beimler, tu heroísmo sin límites, tu sacrificio por la defensa de los 
oprimidos del Mundo no quedarán en olvido; nosotros, soldados de la Se­
gunda Brigada, como todos los españoles de nuestro Ejército, sabemos cum­
plir con el deber y conseguiremos desterrar para siempre la opresión que 
sufren los pueblos por los estados fascistas.

Brigadas Internacionales, España os debe gratitud por vuestro com­
portamiento desinteresado de ayuda que la prestáis, gratitud que no olvi­
daremos hasta no ver libre vuestro pueblo de la esclavitud fascista.

Cam arada Hans Beimler, descansa en la seguridad de que el traba ja ­
dor español luchará siempre por tu idea: La libertad de los oprimidos del 
Mundo.

Honor y gloria al héroe.

Hemos de permanecer vigí­
es a cualquier m ovi­

miento del enemigo
La inactividad ofensiva de los rebel­

des en el Centro durante los ocho meses 
últimos, no puede interpretarse hoy co­
mo un renunciamiento del enemigo a 
Madrid; sobre todo, después del fracaso 
de Franco el querer cotizar en el extran­
jero la caída del Norte; no tuvo más éxi­

tos que los descontados en Italia y Ale­
mania, los demás países europeos si­
guen sin reconocerle.

Pero por otra parte, las operaciones 
del Norte originaron al fascismo una 
elevada suma de gastos que, dada su 
situación econórpica ha tenido que re­

percutir de manera bien sensible en la 
economía facciosa.

Todo esto, hace pensar que el fascis­
mo necesita para sostenerse moral y 
materialmente, de una gran victoria; de 
aquí que sueñe con Madrid, y preparen 
posiblemente futuras operaciones en el 
Centro.

Hace ya más de un año que intenta­
ron entrar en nuestra capital; el 7 de 
noviembre, después en las Rozas, Jara- 
ma, ect., derrotamos completamente a 
los invasores; desde entonce solo (victo­
rias se han logrado en el "Centro; en 
Guadalajara, Brúñete, Villanueva del 
Pardillo, etc., les demostramos que po­
seemos un Ejército superior al suyo 
puesto que era capaz de derrotarles.

Pero no quedó así nuestra capacidad 
combativa, sino que diariamente ha sido 
superada, por que el pueblo español 
con una sorprendente clara visión de lô  
que en esta lucha se juega, se ha pre­
parado y capacitado como el mejor de 
los Ejércitos.

De aquí nuestra fe en el porvenir; 
pero es preciso que esta confianza no 
nos lleve a esperar todo de la labor 
realizada, sino más bien al contrario; o 
aumentar diariamente nuestra capaci­
tación, nuestra potencialidad creadoro 
y estar siempre preparados y debida­
mente dispuestos a corresponder a cual­
quier movimiento del enemigo y aniqui­
larle, allí donde intente acercarse a 
nuestras líneas.

La guerra nos va a imponer duras 
jornadas, en las que nuestra causa tie­
ne que salir triunfante en bien de Espa­
ña, duras jornadas en las que el pueblo 
español demostrará una vez más al 
mundo, que cuando ve amenazada y 
comprometida su independencia sabe 
imponerse así mismo su indomable he. 
roísmo capaz de las mayores gestas.

No fiamos nada a [la ayuda de las 
potencias occidentales europeas,*. úni­
camente estarnos seguros de nosotros 
mismos, de nuestra incontenida voluntad 
de aplastar al fascismo, para hacer un 
pueblo libre y culto, donde el trabajo 
no sea una forma de explotación y un 
castigo, sino la diaria obligación que 
llevaremos inculcada con satisfacción y 
alegría para la construcción de la nueva 
España en beneficio de la humanidad 
avanzada y progresiva.

Ayuntamiento de Madrid
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S e g u n d a  Brigada Mixta, R E C O R D E M O S
¡Salud! ............ .................. ...... ... ... .

Voy a dedicar, por vez
primera, unas líneas a «Nuestra Brigada>, unas líneas 
para recordar a nuestros hermanos caídos en defensa 
de nuestra causa de justicia, libertad, igualdad y fra ­
ternidad.

Recordemos a nuestros hermanos Martínez de A ra ­
gón, Tena y otros oficiales, clases, soldados y comisa­
rios que el hierro fascista ha segado sus vidas, las vidas 
de nuestros hermanos y, digo hermanos, por que estoy 
más que convencido de que aquí, en el terreno de la 
verdad, no existen amigos, no existen compañeros, no 
existen camaradas; sólo existen hermanos, hermanos 
de clase, hermanos de lucha.

iiiminimiMiimiiiitiiimiiiimiiiiiiiiiiimmmmiimiiiittimiiiiiiiitimmmiiiiiimiMimiiiuimuiMi

no sea

hermanos que nos apiñamos 
para defender nuestras vi­
das, la de nuestros padres, la 
de nuestros hermanos, la de 
nuestros hijos, la de nuestras 
mujeres, la de nuestras no­
vias y aun más para defen­
der a nuestra España de ser 
pasto y dominio de los dese­
os insanos y canallas de ex­
plotación de las hordas de 
Hitler y Mussolini y no digo 
de las hordas de Franco por 
que ese monstruo sin senti­
mientos, sin entrañas, sin na­
da característico de la pa­
labra «hombre!, no tiene 
fuerza suficiente para resistir 
en el terreno que él ayudó a 
conquistar para usufructo de 
Alemania e Italia; el pobre 
diablo de Franco bastante 
tiene con su temor, seguro 
que no tendrá sueños en su 
descanso, sólo pesadillas; los 
hombres como él no descan­
san, el temor a cuantos le 
rodean les hace vivir una vi­
da de zozobra, saben que 
han hecho mucho mol y el 
bichillo de la conciencia les roe esa piltrafa que ellos 
tienen en el sitio donde nosotros tenemos el corazón, 
¡ellos no entienden de eso!

Volvamos al principio; creo que estamos más que 
de acuerdo en que en las trincheras somos hermanos 
y prueba evidente que cuando uno cae, los demás co­
rremos a por él aun a trueque de que caigamos otros; 
hay que recordarles, hay que vengarles, ¿qué diríamos 
si alguien matara a un hermano nuestro y no le vengá­
ramos? todos lo sabemos; quien no venga la muerte de
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mantenerla con nada

armas

libertad.

Las nuestras com]|uista'

ran
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un hermano no es un hombre, 
es un cualquier cosa y noso­
tros somos hombres, está de­

mostrado y lo demostraremos vengando a nuestros her­
manos caídos con todo el arrojo y valentía que caracteri­
za al Ejército Popular y triunfaremos y ondeará de nuevo 
la bandera republicana en los cuatro puntos cardinales 
de España y aplastaremos el fascismo invasor y negre­
ro y cuando hayamos hecho cuanto hay que hacer por 
nuestros hermanos caídos y por sus familias, entonces 
solamente entonces, nos iremos a nuestras casas a go­
zar del descanso a que nos habremos hecho acreedo­
res y entonces sí que respiraremos fuerte, cuando ha­
yamos completado nuestra obra en beneficio de todos

ios que antaño éramos la 
clase baja (según la gentuza  
fascistoide), esta clase baja  
que les hemos demostrado y 
les demostraremos siempre 
que somos la clase más ele- 
vada, pero la clase elevada  
que se ha elevado a codazos, 
con su propio esfuerzo aun a 
costa de tanta sangre pre­
ciosa que se ha derram ado  
por defender nuestro ideal 
sano por ser de justicia y por 
defender a nuestra querida 
España que no podemos to­
lerar que ni un extranjero  
innoble ni un mal español la 
pisen y la limpiaremos de 
esa gentuza cueste lo que 
cueste.

¿Estamos todos de acuer­
do?, pues entonces adelante  
y vamos a demostrar cuantas 
veces sea necesario lo que 
somos capaces de hacer por 
la liberación nuestra y de 
nuestro país, los hermanos 
que estamos en el Ejército 
Popular, cuando nos de la 
orden de avanzar nuestro 
Gobierno y nuestros supe-

riores.
Y nada más.
Salud al Gobierno de la España leal.
Salud a nuestro Ejército Popular.
Salud a los que desde la retaguardia nos ayudan 

a ganar la guerra.
Salud a todos los héroes que cayeron por la causa. 
Salud a los muchachos de la Segunda Brigada 

Mixta.
R O J A S

luchan por el tra­

ía cultura y la

paz.
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C a m a r a d a :  A y u d a  al Socorro R o j o  Internacional
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Colaboráción de nuestros Periódicos M urales

A  partir de éste en todos los números publicaremos una 
página dedicada a artículos expuestos en los Periódicos 
Murales de la Brigada. Estos artículos serán recogidos 
todas las semanas de los respectivos Periódicos Murales 
de los Batallones y Compañías, y publicaremos las que 
más reflejen nuestras aspiraciones en la lucha que soste­
nemos contra el fascismo. En este número publicamos un 
artículo firmamo F. C. M., perteneciente al Periódico 

Mural de la 2.“ Compañía del 5.° Batallón.

dan

Negros nubarrones cruzan por 
el espacio y dejan sobre la tierra 

densa obscuridad. Las tierras de

I (ME ¿\ t
nuestra España se mueven agitados por los pasos 

de cientos de hombres que, con armas de todas 
clases, desde el fusil Máuser moderno hasta la hu­
milde escopeta de caza, van a 
poner sus pechos por murallas para 

contener el avance de las tropas 

extranjeras que vienen a imponer­
nos su yugo dominador e inhumano.

Pero en esa obscuridad, de re­
pente nació un rayo de luz, lumi­
noso y humano, que ciega con su 

intensidad luminosa y noble.
¿Qué es ello? ¿Qué es esa cla­

ridad que de repente se ha hecho 
eh nosotros?

¡Es el ideal!, el ideal por el que 

uhos hombres de corazón hacen la ’ 
ofrenda de su vida, para conseguir 
un mejoramiento social y una igual­
dad de clase que nunca tuvieron.
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guerra conti-

I nua y continua- 1 

i rá mientras no ¡ 

i ^uede seriamente \ 
 ̂ afirmada nuestra i

victoria.
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El tiempo ha seguido su marcha 

y aquellos hombres que lucharon 

tan solo con su heroísmo y abnega­
ción, pero sin ninguna organización, se agruparon y 
crearon un Ejército, el Ejército del pueblo y para 
defender al pueblo.

Este Ejército comienza su marcha 
victoriosa, porque va siguiendo la 
ruta que le marca su rayo luminoso, 
que es su ideal.

¡Todos los que pertenecéis a 
este glorioso Ejército, joven y enér­
gico, imponeros, todos, una disci­
plina rígida y voluntaria; seguid 
siempre vuestro rayo de luz y pron­
to seréis victoriosos y tendremos una 
España libre, rica y feliz!

¡Viva el Ejército del Pueblo!
¡Viva la República!
¡Viva la 2  ̂ Brigada!

F. C. M.
2 ‘  Compañía. 5 "  Batallón

Los ejércitos son fuertes cuando la cultura en sus 
filas es base de su organización. ¡Camaradas, seamos 

dignos del Ejército Español Republicano
Ayuntamiento de Madrid
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SECCI ON TECA MI LI TAR

TIRO POR ENCIMA DIAS TROPAS PROPIAS
El interés táctico impondrá a las ametralladoras 

la ejecución de este tiro, el cálculo se basa en dar 
seguridad a las tropas propias (t. pas.) de que no 
tienen riesgo de ser alcanzadas por las ametrallado­
ras que las apoyan.

Altura de seguridad.—Para unas tropas pro­
pias situadas a 1000 metros de sus ametralladoras es 
la ordenada de la trayectoria de 1.500 metros de al­
cance. a la distancia de 1.000 metros =  33 metros 
(tabla 1).

Distancia t. pas. 50 ) mts. Altura de seguridad lOmils.
600 » » » 13 »
700 » » » 17 »
800 » » » 22 »
900 » » 27 »

1000 » » 33 .
1100 » » 40 »
1200 » » » 48 »
1300 » » » 57 »
1400 » » 6.̂  »
1500 » » 78 »

seguridad.—Para unas tropas pro-
i 800 metros de sus ametralladoras
de los ángulos de tiro de 800 metros 

letros == 27 milésimas.

500 mts. Altura de seguridad 20mils.
600 » » > 23 »
700 » » » 25 »
800 » » » 27 >>
900 » » 30 »

1000 '» » 34 »
1100 » » » 37 .
1200 » » » 40 »
1300 » » 45 »
1400 » » » 48 »
1500 » » 53 »

La seguridad consiste en llevar el tiro 500 me- 
tros delante de las tropas propias.

En Caballería es frecuente con puntería directa 
y deberá haber 25 más al menos de diferencia entre 
los ángulos de situación del objetivo y el de las tro­
pas propias

Medios de comprobar si el tiro es posible
íjJ Por las alturas de seguridad. —Ejemplo B 

(objetivo^. C (posición ). C  (t. pas.)
Trayectoria de seguridad la de 1700 metros.

— ■ _____ ¡5 ^

El problema consiste en determinar a qué altura 
pasa la trayectoria de B por encima de C' (tropas 
propias).

Fórmula:
A =  (C-C’) U y en la figura C  O =  A C’ +  A O 
y sustituyendo A C’ por C C’ que es igual, tendre­
mos: C’ O =  (C-C)-i- A O y A O es la ordenada de la 
trayectoria del objetivo, pero como éstas se determi­
nan sobre la horizontal del arm \ del cálculo que si­
gue deduciremos es la de alcance horizontal de 1900 
metros.
Angulo de proyección para la distancia al

objetivo 1800 metros (tabla 4 ) ............. 91 mils.
Angulo de situación para la distancia del 

objetivo 1800 metros (tabla 4).............-j_ll »

Angulo de tiro para batir objetivo. . 102 »
(tabla 4) a 102 milésimas corresponde el ángulo de 
proyección de 1900==(At si As es cero) y ''éh ’Ía 
tabla 1, vemos que la ordenada A'O de la trayecto­
ria que bate B, (que es la, de 1900 metros) a 1200 
metros tiene una altura de 7377 metros luego susti­
tuyendo en C ’ O =  (C-C’) _|_ A O, tendremos: 
C O  =  10 +  73’77 =  83’77.

Altura de seguridad a ‘ 1200 m etros (figura 
AS) =  48 metros 83’77 > que 48 metros. Tiro 
posible.

Del examen de la figura se deduce que C’ O es 
mayor que la altura de seguridad A S.

En la misma forma veríamos: C 0 = A  O—A C’ 
(por ser C C’ negativo) cuando el tiro no es posible.

A. proyección de B + 1 1 5  milésimas.
A. situación de B. . — 10 »

A de tiro de B 105
En la tabla 4 vemos que a 105 milésimas de Ap 

más próximo es el de 1900 metros.

^ i l . . -  o

ríiĈ Orr- S. iCiOO-

Tabla 1 ordenada de 1900 a 1500 (tropas pro- 
pias)=59’40 m. luego C’0 = -2 0 + 5 9 ’4 0 = 3 9 ’40 m.

b) Por los ángulos de seguridad.—Ejemplo: 
Distancia de tiro 2000 metros. Distancia tropas pro­
pias 1200 metros. Cota ametralladora 10 metros. 
Cota objetivo 20 metros. Cota tropas propias 30 mts.

Angulo de proyección deLobjetivo. . 115mils.
» situación(10:2) » . .  +  5 »

Angulo de tiro del objetivo. ..  120 »
i .. ■ i-

Angulo, de.proyección de ¡t, pas,. , . .  40 »
‘ ‘ * ŝituación » (20:12). +  16 »

Angulo de tiro tropas propias. 50

" Angulo tiro objetivo 120 milésimas. Angulo tiro 
tropas propias 56 milésimas y su diferencia 64 milé- 
simas.' Angulo de seguridad a 1200 metros 40 metros 
64 > 40 tiro posible. Estos métodos son propios del 
tiro con puntería indirecta.

Muchos de nuestros mejores canis pagaron con sus vidas los he­
chos de su ignorancia. El capacit^es la mayor garantía de nuestra 
vida y del triunfo de nuestra caiiimarada lee y estudia esta página.

Oíros procedimienlos
Si el tiro por encima de las tropas propias se 

hace con puntería directa al objetivo, hay que consi­
derar dos casos: a) las tropas propias son visibles 
desde las ametralladoras, considerar como ángulo de 
seguridad, hasta 1000 metros (distancia t. pas. a 
ametralladora) 34 milésimas; de 1000 a 1500 metros, 
53 milésimas, se comprueba apuntando al objetivo 
con el alza de su distancia, aumentar ésta en 500 
metros y, la línea de mira así obtenida, pasará por 
encima de tropas propias si el tiro es posible, caso 
contrario cambiar de posición la ametralladora 
para obtener el ángulo de - seguridad. Este pro­
cedimiento evita preocuparse de la distancia a que 
están las tropas propias.

b) Las tropas propias no son visibles desde las 
ametralladoras; conocemos la distancia de las tropas 
propias a sus ametralladoras y su cota y la de las 
máquinas, siendo la diferencia de cotas dividida por 
la distancia de las tropas propias en km. el ángulo de 
situación t. pas. que, sumado algebraicamente con 
Ap. t. pas. (tabla 4) y con ángulo de seguridad a la 
distancia t. pas., obtendremos un ángulo de tiro mí­
nimo para que el tiro sea posible, puesto en el 
nivel y calando éste accionando volante alcan­
ces precisamos una línea de mira y si sobre ella que­
da el objetivo, el tiro es posible.

Reglas prácticas
Distancia máxima de colocarse las tro­

pas propias de sus ametralladoras..............  1500 mts.
Distancia mínima de colocarse las tro­

pas propias de sus ametralladoras............. 500 »
El frente a batir por un arma en tiro abierto es 

de 20 milésimas.
El tirador sujetará el arma hacia abajo.
El viento contrario a la dirección del tiro acorta 

alcance con viento superior a 10 metros (se conoce 
por que agita las ramas de los árboles); rebasar ‘los 
límites de seguridad.

Emplear cañones de poco uso como garantía de 
seguridad'y proyectiles de igual lote.

Buenas posiciones dominantes que evitan cálculos.Ayuntamiento de Madrid
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S E C C I O N  D E  C U L T U R A

CAMARADA:

Echemos una mirada sobre el «Dra­
ma humano». Veremos :;ue el suelo mol­
dea, en lo que le corresponde, el hecho 
histórico. Concretamente, el aconteci­
miento bélico, la batallo...

Todo historiador o geógrafo -Hum- 
bolt, Ranker, Altamira.. . -  pone la geo­
grafía como el factor principal del pasado, presete y futuro 
destino de un pueblo.

Egipto -dicen- fué un don del Nilo. Atenas, foco de las 
artes plósticas, se lo debe a su posición y mármoles de los 
montes Himeto y Pentélico.

Los caldeo-asirios contribuyeron en el progreso astronó- 
mico-matemótico por la luminosid- d de »u cielo. La mercantil 
Fenicia fué botada al mar por su posición y pobreza del país.

España, indómita, como consecuen­
cia de su topografía. Esta enseñó a los 
indígenas primitivos la clásica lucha de 
guerrillas, que legaron a sus descen­
dientes.

Desde los romanos a Napoleón pue­
den hablarnos de lo castizo que es 
ese tipo de guerra en el solar Ibérico.
Basta recordar a Istolacio, Orisón, Vi- 
riato.. .

Las invasiones, avances militares, et­
cétera, han seguido, con insignificante 
variación, idénticos itinerarios.

Todos sabemos que las operaciones 
militares no se planean teniedo en cuen­
ta solamente los materiales y armas de 
combate. Ante todo, se precisa conocer 
el terreno, bien con la visión directa, bien mediante fotogra­
fías, planos y mapas o cartas geográficas, que dan una ex­
presión gráfica del campo en cuestión.

Hay que tener en cuenta que la topografía marca lo ex­
tenso de los terrenos, su forma; y a ella se debe esos ele­
mentos dinámicos y esencalas: la naturaleza (geología) y su 
continua transformación (geodinámica).

Por si algún interés mereciera, voy a exponer, lacónica­
mente, unas ideas no intuidas ni aprehendidas; tampoco to­
madas de libros de consulta, sino sacadas del conocer que 
me proporciona la observación directa de los terrenos que 
a diario pisamos. Ellas serón del dominio común, como los 
medios disponibles para captarlas.

Nos hallamos en el valle de un río. Todos conocéis su 
denominación. El es consecuencia de los terrenos que ocu­
pa. El nombre o í  muestra la naturaleza de los mismos 
En árabe significa «río de las arenas». Habéis visto lo abun­
dantes que se muestran.

¿De donde proceden? Levantemos la vista. No lejos, al 
Norte, hallaremos una sierra granítica. Esta roca se descom­
pone fácilmente ante la actividad constante de los 'agentes 
-físico-químicos- de erosión, sobre todo externos -eolienos, 
nidves, granizos, lluvias, hielos, etc.-.

Los materiales más solubles de su composición -feldes­
patos, micas, etc.- son arrastrados a ios fondos de los ma­
res. Los que solo sufren tronsformación mecánica —los gra­
nitos o partículas de cuarzo— y mós pesadas quedan el pié

E L  T E R R E N O

Q U E  P IS A M O S

£1 educarte como militar 
del Ejército Republicano, es
disciplina, conocimiento de

de la sierra, formandó capas concor­
dantes de variado espesor. En algunos 
puntes hay estratos aluviales, que son 
lechos de corriente - de agua a flor de 
tierra, desaparecidos. Predominon en 
las partes altas.

Someramente, sin mucho análisis, 
esta es la naturaleza, la geología del terreno que bollan 
nuestras plantas.

Conocido lo anterior, nos llevaría, sin verlo, a suponer 
las formas que adopta esta costra sólida de la tierra, es de­
cir, su g= otectónica y paisaje o configuración. Exteriormente 
no hollaremos terrenos abruptos, pintorescos, ni de empina­
dos ni retorcidos picachos. No hay peñascales ni fantasías 
de ciudad encantada. Son llanuras más o menos onduladas,

con frecuentes cortes producidos por 
torren'es de exiguo nivel en su canal. 
Su cuenca y lecho más bien parecen las 
de un anciano río en mimiatura. Cuan­
do llueve, marcha por el fondo tortuoso, 
siguiendo los meandros que se labró 
en terreno lan plástico. Son tajos corta­
dos en las capas arenosas. El cauce lo 
tienen invariable, como toda anciani­
dad. En esto se desemejan a los torren­
tes saltarines y vocingleros que arañan 
y arrastran las rocas y tierras en su ba­
jada de altas cumbres.

Los conos de deyección llegan al río. 
Los forman arenas y brozas sin rocas 
— si descontamos insignificantes cuarci­
tas o guijarros— ni fósiles, tan frecuentes 

en otros tipos de corrienles.
Tan pronto las nubes dejan de llorar, quedan secos, cons­

tituyendo grandes barrancadas.
De parecido modo se comporta el río. Seguidamente a 

las precipitaciones inunda todas sus márgenes. Mas pronto 
desaparece el abundante líquido bajo las innúmeras arenas.

Aquí se halla en la parte media de su curso, tanto por 
su configuración horizontal como longitudinal.

El subsuelo carece de vacíos o cuevas. La conextura y 
naturaleza de las capas no permiten grutas. Estas son 
propias de terrenos líticos, calizos o más compactos. Las ma­
ravillas ocultas de Arta, Drak, Fíngal... no las encontra­
remos.

Tampoco corrientes subterráneas. Estos estratos porosos 
hacen de esponja con el agua. Las capas impermeables es­
tán un tanto profundas, por los que no hay abundantes ma­
nantiales en las lomas, ni corrientes subterráneas.

Todo esto os explicará algunos de los fenómenos que, en 
las trincheras o fuera de ellas, contempláis.

Como broche final tened en cuenta esto: Los ejércitos 
que mejor conocen el terreno que pisan, están en más ópti­
mas condiciones de triunfo. La Historia —maestra de la vida—

táctica militar, topografía, 
cultura general, sin esto no 
puedes ser un auténtico com> 
batiemte.

nos lo demuestra.
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MILICIANO DE LA CULTURA
del  7 .* Batallón.
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DEFENSORES M A D R

ISIS,

lian

ans-

en

En toda la España Republicana, se ha 
celebrado el primer aniversario de la 
gloriosa y magnífica defensa de Madrid, 
capital del antifascismo mundial; toda 
la España leal ha rendido homenaje a 
sus heroicos defensores, encontrándose 
entre estos los hombres de nuestra que­
rida Brigada.

Todos recordaréis, los días angustio­
sos del mes de noviembre, las tropas 
enemigas se acercaban a Madrid a pa­
sos agigantados, los facciosos, poseídos 
de una confianza y fe ciega, productos 
de sus victorias en los llanos de Talave- 
ra a Madrid y confiados en que con los 
elementos bélicos que les había propor-
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POR ELADIO FERNANDEZ

Los intentos del enemigo por tomar 
Madrid no han cesado. Estemos 
siempre más preparados para de­

fenderlo.
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cionado el fascismo italiano, así como 
los millares de moros y tercio, sin olvi­
dar la ayuda que en el mejor momento 
les había de proporcionar la «Quinta 
Columna», se disponían a destrozar la 
resistencia que les había de oponer a 
las puertas de la capital sus valientesde- 
fensores y conquistar para el fascismo 
la capital de la República; de nada ser­
vía el heroísmo de aquellos milicianos, 
que a cambio de sus vidas y arroyos 
de sangre, disputaban el terreno palmo 
a palmo a las hordas invasoras; el ene­
migo, apesar de todos nuestros sacrifi­
cios, había llegado a las primeras casas 
de la ciudad.

En estas condiciones se encontraba 
Madrid 'cuando nuestra Brigada entró 
en Madrid; con qué alegría recibimos 
la orden de partir para lo capital don­
de se nos presentaba la ocasión de 
poner a prueba nuestro temple de lu­
chadores antifascistas y cubrirnos de 
gloria defendiendo la inmortol ciudad.

La Ciudad Universitaria, sector don­
de se nos destinó, el enemigo había 
conseguido abrir una brecha en nues­
tras líneas aprovechando para introdu-

Comisario que fué herido en nuestras 
últimas operaciones, l uchador  de 
la causa, digno ejemplo para nuestros 
soldados.
«Nuestra Brigada» saluda a los cama- 

radas que como éste no olvida en nin­
gún momento su deber y dieron todo 
por la libertad con las armas,hoy lucha 
en la retaguardia con medios no me­
nos eficaces, la inteligencia, con la plu­
ma este camjrada lucha y dó todo 
como lo dio con las armas.

Salud, camarada FERNANDEZ.

cir una cuña y apoderarse del Hospi­
tal Clínico, con la ayuda de la «Quinta 
Columna».

Hospital Clínico, ¿cuántos recuerdos 
tienes para nosotros? Ante tu mole de 
hierro y cemento, muchos camaradas 
nuestros dieron su vida cuando trata­
ban de arrancarte de las garras del 
fascismo, que traidoramer.te se apode­
ró de ti y manchó con sus pesuñas 
asquerosas tus plantas destinadas con 
un fin más humano que el fascismo te 
destinó, aprovechándose de tu mole 
imponente y de tu situación extratégi- 
ca para asesinar cobardemente a los
.1 I I I 1 1  I I 1 I I I 1.1 1 I  1 1  I | . |  .1 I I t  t  I I t.<i I  I I 1 I I I I t  I I I I I I I ’ r i  I  I ii I I I I I,

Nuestro heroísmo, sigue, ha de se­

guir y seguirá, hasta derrotar del 

todo a los enemigos de España.
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obreros que valietitemente, con el pe­
cho descubierto defendían con las ar­
mas en la mano sus derechos a ser 
hombres libres y un mañana feliz para 
sus hijos.

A muy pocos metros de ti, hemos es­
tado muchos meses teniendo inmovili­
zados a tus defensores, día tras día, 
noche tres noche, vigilando tus meno­
res movimientos, castigando implaca­
blemente todos los intentos de ataque 
a que nos sometíais para poder librar­
se del círculo de hierro que los asfi­
xiaba, siendo muchas más las veces.

en que desafiando tu situación privile­
giada, hemos ido a buscarte hasta el 
corazón de tu fortaleza, cuando co­
bardemente, y sin atreverse a comba­
tir cara a cara, se refugiaba tras los 
espesos muros de hierro y cemento.

Bajo su sombra, habéis pasado to­
das las penalidades y sacrificios que 
nuestra causa os ha exigido, para cem- 
batir sin tregua a los invasores, cono­
céis,' como el primero, los rigores del 
Invierno y el sol canicular del verano, 
pero de vuestra boca no ha sal ido  
una queja amarga que haya puesto 
en duda vuestra lealtad hacia nuestra 
causa, representadas por nuestros je­
fes, oficiales y comisarios; que tan or­
gullosos están de mandar hombres co­
mo vosotros y conducirles a la victoria.

De esta forma os habéis forjado 
vosotros, auténticos luchadores de la 
defensa de Madrid, que habéis de­
mostrado vuestra moral combativa tan­
tas veces en acciones tan fuertes co­
mo Garabitos y Brúñete, culminando 
vuestra actuación en la toma de Villa- 
nueva del Pardillo, donde os cubristeis 
de glorio, habiéndo sabido conser­
var el fruto de aquella memorable 
operación, apesar de los desespera­
dos ataques del enemigo para reco­
brar lo que no supieron defender.

Salud os deseo a todos los hombres 
de 'nuestra Brigada, y un recuerdo in- 
olvidoble para los que cayeron; de­
jándonos como única herencia,  su 
magnífico ejemplo de hombres que to­
do lo dieron por el triunfo indiscutible 
de nuestra causa.
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Nuestra responsahilidad se hace 

mayor cada día. Cumplamos con el 

deber siendo más capacitados, más 

heroicos, y más disciplinados.

Ayuntamiento de Madrid
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Gabriel Diego y Sergio Savari Cama- 

cho ejemplo de combatientes

■ N O T A S

Estos dos camaradas pertenecientes 
ambos a la sección de Morteros del 
Sexto Batallón, han recogido en sus ra­
tos de descanso cincuentamil doscientas 
vainas, veintitresmil cuatrocientos cartu- 
cientos cartuchos cargados, ochocientos 
kilos de metal y plomo, cuatro sacos de 
botas y correajes, seis tambores de fusil 
ametrallador con sus respectivas cintas 
y diez machetes con sus fundas.

«NUESTRA BRfGADA» pone de mani­
fiesto el rasgo verdaderam ente heroico 
de estos auténticos combatientes antifas­
cistas, para que sirvan de ejemplo a 
todos; por que no solamente se es heroi­
co en los momentos de combate contra 
el enemigo fascista, sino que se es tam ­
bién en el esfuerzo diario como el de 
estos dos camaradas que tan visible­
mente repercuten en nuestra economía, 
en nuestra organización, en la diaria  
preocupación por conseguir nuestra vic­
toria que seré el resultado final de 
nuestro heroísmo y de nuestros socri- 
ficios.

Por eso el ejemplo de Gabriel Diego 
y Sergio Savari Camacho, debe cundir 
y llegar a todos nuestros combatientes

no ya sólo en estos casos de recupera­
ción de vainas, etc., sino en el de evitar 
y vigilar en los demás y así mismo, que 
se abandonen cartuchos y demás mate­
rial, que solamente con una indiferencia 
criminal en el mejor de los casos puede 
efectuarse, cuando no una deliberada 
labor de zapa manifiestamente fas­
cista.

Hemos recibido de un soldado 
de observación con destino a nues­
tro periódico, la cantidad de 15 ptas.

Agradecemos en lo que verdade­
ramente representa, el donativo de 
este camarada, por el gran interés 
que hacia la cultura demuestra, como 
corresponde a un buen soldado an­
tifascista.

Por consiguiente, el buen comporta­
miento de los combatientes del Ejército 
de la República no se limitará a recupe­
rar todo aquello que nos sea útil y be­
neficioso sino el de evitar que por nues­
tra parte se cometan despiltarros de 
munición, etc., o se abandonen.

Así pues, y teniendo en cuenta el 
magnífico servicio prestado por estos 
dos camaradas Gabriel Diego y Sergio 
Scvari Camocho, creemos que son dig­
nos de recompensa por parte del Man­
do y en este sentido, «NUESTRA BRIGA­
DA», se dirige al mayor Jefe de la Bri­
gada y al Comisario de la misma, ca­
marada Gómez, en solicitud de esta re­
compensa que podría ser un permiso o 
cosa análoga que puede servir de estí­
mulo.

Asimismo, hemos recibido de 
Ametralladoras del 8.'̂  Batallón, la 
cantidad de 204,55 ptas., continuan­
do con su aportación la trayectoria 
manifiestamente antifascista de los 
combatientes de la 2.̂  Brigada, que 
tanto interés ponen en todo lo que 
pueda repercutir en su mayor capa­
citación combativa y cultural.

De aquí nuestra satisfacción y 
reconocimiento.

El camarada Francisco Ramírez, 
de la tercera Compañía del 8.° Bata­
llón, ha perdido la cartera con car­
nets y documentación a su nombre, 
conteniendo, además, 310 pesetas.

A  quien haya encontrado dicha 
cartera, se le recuerda en la obliga­
ción que está de entregarla en el 
Comisariado de la Brigada donde, 
una vez entregada, se le devolverá 
a su dueño.

La ayuda para ganar la guerra no se hace solo 
combatiendo con las armas, sino Uue se hace mas 
eficaz capacitándose y cooperando a resolver los pro­
blemas económicos que se le plantean al Gobierno.

pueblo trances se solidariza con el pueblo
El Partido Socialista francés fia 

abierto una campaña con el lema de:
espano

"Nada de petróleos ni aceites pesados 

para los asesinos".

mercio a favor de la República espa­

ñola.

El Partido Comunista francés termi-

na pidiendo a los obreros que boico-
S. de N. la aplicación de sanciones , 1 1 1

teen toda clase de mercancías proce-

al Gobierno francés proponga a la

El Partido Comunista, considerando 
esta resolución del Socialista, condena económicas a los Estados agresores de dentes o dirigidas a los Estados agre

España y Cfi ina y la libertad de co- sores.

pre<
tícul

la política de no intervención y pide
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N U E S T R A  B R I G A D A n

FASCISMO, TERROR, GUERRA

¿U na política de acuerdo con 
Francia? Locura, ilusión. Crimen 
contra el pueblo alemán.

La lueba a muerte entre Francia 
j  Alemania es inevitable, llegará y 
sólo podrá acabar con el total aplas­
tamiento de Francia.

‘*Volkiscber Beobacbter".

G uerra  civil llamábamos al levantamiento de los mi­
litares traidores en julio del pasado año; guerra civil 
seguíamos llamándola a nuestra lucha hasta que los 
países fascistas hollaron con su planta invasora el te ­
rritorio español.

En la actualidad, al cabo de 17 meses de lucha y 
cuando frente a noso­
tros — al Ejérc i to  del 
pueblo creado para de­
fender sus libertades— 
se baten ejércitos r e ­
gulares extranjeros en 
sus afanes imperialis­
tas, no podemos l la m a r ­

la guerra civil,debemos 
llam arla guerra de in­
vasión.

El fascismo alemán, 
la peste parda de los 
trabajadores, como po­
demos apreciar en el 
preámbulo de este ar- 
tículo,no solam enteata- 
ca con toda su poten­
cialidad bélica a Espa­
ña,-sino que su punto 
de mira más interesan­
te y c|ue desde antiguo 
taracea el cerebro ale- 
más, es Francia, la Fran­
cia que no pudo ser su­
ya en los años de la 
G u e r r a  E u r o p e a ,  la 
Francia que supo derro­
tarla en las diferentes 
fases del M am e y la 
Francia que hizo firmar 
tratados y más tratados 
a la Alemania del Kái-

P a r a  d  C oncurso  d e  C anciones dei VI C u erp o  de  E jercito

El fascismo ya no pasa
L»tra de Ignac io  Chaverri Música de «La Cucaracha»

Desde el 7  de noviembre Pues ya no pasa.
el fascismo se estre lló pues ya no pasa.
a las puer as de M a d r id ese fascismo invasor.
y las narices se rompió. porque lo  dice.
No con taban  que a l l í  estaban porque no qu iere
O rtega  y su División, el pueb lo  t raba jado r .
y a l l í  estaba la  Segunda  
con M artínez de Aragón. Con e levada m ora l

Pues ya no pasa, a tacando y resistiendo
pues ya no pasa. en los frentes de M ad r id ,
ese fascismo invasor. forman un muro de hierro.
'porque ío dice, ~ Ha dicho el genera l M ia ja ,
porque no quiere que M a d r id  no hay quien lo tome;
el pueb lo  t ra b a ja d o r . pues creo que los fascistas

Un Ejército tenemos tienen muy pocos . . .  riñones.

que nad ie  puede igua la r,  
es la adm irac ión  del mundo Pues ya no posa.
p o r  su fo rm a de luchar. pues ya no pasa.
Tiene sangre de guerreros. ese fascismo invasor.
hay cultura y d isc ip lina. porque lo dice.
Ejército de la  v ic to r ia porque lo quiere
fo r jado  en la lucha misma. el pueb lo  t ra b a ja d o r .

Soldado IG N A C IO  CHAVERRI. - 2.^ Brigada M ix ta . - Bón. n.® 5. 2.® Camp.

estaría dominada, como ya lo está en algunos puntos, 
por los cañones de gran calibre alemanes; que Francia 
sería atacada simultáneamente por vanguardia y reta­
guardia, y los horrores de una guerra moderna se d e ­
satarían en el territorio francés con los caracteres de 
una terrible contienda mundial. Y es que además Al e­
mania sabe claramente que el territorio español es 
una zona de abastecimiento necesaria para sus in­
tereses fascistas y que jugaría un papel extraor­
dinariamente útil en la guerra que ésta prepara; y 
lo que es todavía más grave es que Francia sabe'  
positivamente que el peligro fascista se cierne sobre 
sus estados, que tarde o temprano la huella sangrien­
ta del fascismo intentará posarse sobre ella.

Si pensamos con se-

ser, con la autoridad del que se sabe más fuerte moral 
y materialmente. He aquí expuesto muy por encima 
los motivos que Alemania siente por Francia, el afán 
que siente por organizar su aparato bélico y porqué 
también de su plan de invasión en nuestro territorio.

Todos sabemos positivamente que si Alemania logra­
ra apoderarse de España, la frontera de los Pirineos

renidad los actuales ma­
nejos del fascismo en 
España, es lógico que 
creyésemos que Francia 
debiera ayudarnos pero 
la realidad más cruda 
nos demuestra lo con­
trario, nos demuestra 
que la debilidad fran ­
cesa, rayana algunas 
veces en un calificativo 
que vosotros, cam ara­
das, sabréis darle, es 
tal que aun dándose 
cuenta del peligro que 
la am enaza sigue con 
sú farsa de neutralidad  
permitiendo los actos  
de barbarísmo que se 
desarrollan en España. 
A pesar de todo y aun­
que no nos ayuden los 
que más derecho tenían  
a hacerlo y vayan e n ­
t o r p e c i e n d o  la labor 
que el pueblo español 
desarrolla; cuanto más 
dura sea la contienda, 
más enseñanzas saca­
remos para el futuro, y 
cuando hallamos venci­
do y sobre las ruinas de

nuestra querida España edifiquemos una sociedad me­
jor, podremos decirle al mundo: Vencimos contra todo y 
contra todos; humillad la cabeza los que no supisteis co­
locarla con dignidad frente al enemigo, callad los que 
sólo supisteis escupir baba y terror, la España que nace, 
a pesar de vuestras claudicaciones, os saluda.

JULIO FERNANDEZ SANTIBAÑEZ
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Nuestro Ejército y su diierencia dcl antiguo
Estalló la sublevación fascista 

y nos encontramos con que toda 
la casta militar estaba en combi­
nación para destruirnos, y los 
soldados que entonces hacían él 
servicio militar, engañados des­
de un principio, poca ayuda nos 
podían prestar; por eso nos en­
contrábamos en el dilema de te­
ner que formar, con la rapidez 

'que exigían las circunstancias, 
nuestro Ejército, que desde el 
primer día de la sublevación está 
en marcha; claro está, empezó 
con mucha decisión (demostra­
ción de ello las gestas heroicas 
de la Sierra), pero con muchas 
deficiencias, pues nos faltaban 
los medios más elementales para 
su organización, pero hoy ya no 
es así. Tenemos un verdadero 
Ejército hecho en la escuela de 
la experiencia, co  ̂ buenos man­
dos y escuelas de capacitación, 
donde puede asistir todo militar 
que reúna condiciones necesa­
rias, que es cantera inagotable 
de donde están saliendo los jefes 
que convierten a nuestros solda­
dos en verdadero Ejército mode­
lo, donde la disciplina se hace 
uso de ella según requieren las 
circunstancias de esta guerra tan 
criminal que nos han traído cua­
tro generales traidores a su pa­
tria; pues en los momentos difí­
ciles la disciplina es férrea, tanto 
para jefes como para soldados; 
en los ratos de ocio y tranquili­
dad esa disciplina se convierte en 
respeto mutuo entre superior e 
inferior, pero en agradable ca­
maradería. En cuanto a organi­
zación sanitaria, Intendencia, etc. 
se encuentra a la altura de los 
grandes ejércitos europeos, ha­
biendo puesto en contacto el mo • 
tor humano con el mecánico, ha-

B.  E S T E B A R A N
A fliC tr« fU < lo ras. 6 .^  B a ta llón

II I I  I  I  I  I  <r I  I  I  I  I I  I  I  I  I  I  I I  1 I  I  i :  I  I  I  I  l i l i  i t i  t i t  <1 I I I  I i n r i  t i’ii  i ,.i i  i i i i t i  i i c i i i  ir> i i  i  i

Carta a un amigo 

andaluz

Estimado cam arada:
Ser fuertes como el acero, 
hijos de la patria España.

Yo me encuentro en los Madriles; 
voy a escribirte una carta 
y has de ver por la presente 
cómo cumplo mi palabra.

Te escribo desde este frente; 
desde el río G uadarram a.
Desde aquí se ve la Sierra 
cubierta de nieve blanca.

jQué frío hace, compañero!
Pero no tiene importancia 
si a la metralla fascista 
se le mide y se compara.

Nosotros en Villanueva, 
por nosotros conquistada, 
tampoco hemos sentido nunca 
temor a esa criminal metralla.

Que la tierra que pisamos 
es una tierra sagrada, 
por sangre de los soldados 
de la Segunda Brigada.

Ya nos veremos un día 
los amigos de la infancia 
en nuestro pueblo querido 
con libertadoras almas.

¡Expulsar de nuestra tierra 
al traidor que hoy la humillara! 
hemos, mi buen amigo, 
hemos da nuestra patria.

A la andaluza región, 
a Córdoba la sultana, 
y comeremos melones 
tan grandes como tinajas.

Melones de Montalbón, 
azúcar pura de España, 
que arrancarán este año 
las tropas republicanas.

Y a nuestros muertos queridos, 
en el centro de la plaza  
haremos un monumento 
al terminar la batalla.

DEMOFILO MORALES
4.® Compañía- 8'” Batallón
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cieiido un conjunto maravilloso 
que encarna muy bien en el gra­
do de cultura y civilización por 
el que quieren conducirnos nues­
tros hombres representativos; di­
ferencia enorme del antiguo Ejér­
cito. Mientras que en el nuestro 
todo es cultura, grandes deseos 
de aprender, acercamiento entre 
jefes y soldados para ser, en ac­
tos de servicio, superior e infe­
rior que se respetan como tales; 
fuera de esos actos, camaradas 
que se quieren y conviven como 
hermanos. En el antiguo, el res­
peto que se le tenía al superior 
era miedo por las órdenes tan 
despóticas que daba, así que la 
disciplina podía decirse que era 
una manga tan estrecha para el 
soldado que bien parecía un pre­
sidio guardado por un presidia­
rio tan despótico como ellos; 
además, la cultura del soldado 
era palabra vana, pues no les 
convenía que aprendiéramos por­
que abriríamos demasiado los 
ojos. También pertenecía a clase 
privilegiada y podían asistir a 
academias y centros de enseñan­
za de donde salían hechos oficia­
les; nosotros, los soldados del 
pueblo, no podíamos aspirar a 
esos beneficios; como hombres, 
ellos se creían superiores y con 
frecuencia querían demostrárnos­
lo con ese orgullo tan desmedido 
del que hacían gala. Así que, de­
bido a la guerra que sufrimos, ha 
evolucionado el ejército de for­
ma espledorosa para nosotros, y 
una vez que terminemos con la 
canalla fascista seremos el asom­
bro del mundo por nuestra po­
tencialidad como nación libre 
debido al Ejército Popular.

¡Viva el Ejército Popular!
¡Viva la República!

I
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